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LA NOCHE DEL SR. LAZARESCU

Dirección: Cristi Puiv

Se trata de una peregrinación deshumanizada hasta la muerte provocada por un sistema social que trata a la gente como un objeto más, lejos de la persona que necesita reconocimiento y el afecto que nos une por nuestra condición humana.

El Sr. Lazarescu es un ingeniero jubilado venido a menos económicamente y afectivamente. El alcohol y sus dos gatos son su refugio para paliar su soledad. De hecho en toda la película la única demostración de afecto es la que tiene nuestro jubilado con sus gatos cuando inicia sus viajes en la ambulancia de hospital en hospital, dice: “extraño mis gatos temo que les falte comida”. 

El resto de sus vínculos a partir de que empieza a pedir ayuda por sus dolores de cabeza, vómitos y molestias abdominales, son formales. Los vecinos, luego la ambulancia, que llega luego de insistir, con una paramédica lo acompaña de hospital en hospital, en ellos lo tratan por sus síntomas separados de una persona que sufre. Lo retan por el alcohol sin tomar en cuenta su dolor. En cada hospital van haciendo diversas interpretaciones que se aproximan por asociación a través de la historia clínica a un diagnóstico correcto que requiere una intervención quirúrgica de urgencia, pero ya es tarde.

Hay varia escena patéticas de egoísmo e incomunicación humana. Una es cuando llega a realizarse la tomografía y Lazarescu pierde el control de sus esfínteres sólo visto como algo sucio que hay que limpiar y no como síntoma de lo que estaba sucediéndole por la hipertensión craneana causado por el hematoma. Luego del diagnóstico siguen derivándolo, esta vez a cirugía pero en otro hospital donde no lo operan porque no firma su conformidad dado la confusión que padece por dicha hipertensión. 

Pero quizá lo que más impacta, no es tanto el sistema de salud social que no ve seres humanos, sino la frialdad afectiva. Cuando por fin es preparado para ser operado la enfermera paramédica que lo venía siguiendo de hospital en hospital en la ambulancia lo deja que lo limpien y afeiten la cabeza y se va rescatando la camilla que es de su vehículo, pero ni se despide de él. En esos viajes ambos habían hablado de sus vidas y familias, fue cuidado y limpiado por ella, insistió que lo atendieran pero cuando logra “colocarlo” se va como si dejara un mueble.

Nadie puede vincularse a través del amor como si fuera peligrosos, cada uno se consuela con el otro, pero no hay un diálogo emocional que nos alimente mutuamente, todos se usan. Cuando el vecino le dice al inicio “por qué no dejas esos gatos que te ensucian la casa”, Lazarescu le contesta “y vos por qué no la dejas a Miki”, la esposa con la que tiene una relación servil. 

El camino hacia la muerte que todos realizamos a través de la vida y la solidaridad, aq2uí está planteado simbólicamente como un viaje infrahumano que el sistema social y los dirigentes que lo sostienen ejecutan justificando cualquier medio para alcanzar el poder. Lo importante es no perder la sensibilidad ante la muerte de jóvenes como en Cromañon, o la desaparición de niños y adolescentes que no son noticia aunque aumenta su número, la delincuencia violenta causada por la droga, la impunidad que se olvida de la justicia como valor convocante, la distancia cada vez mayor entre pobres y ricos y lo que es peor la venta atroz de voluntades por ambición o necesidades extremas de los marginados. 

“La noche del Sr. Lazarezcu” tiene un título original más directo “La muerte del Sr. Lazarescu” pero yo lo daría otro título más simbólico “La muerte de la dignidad humana”.  Este enfoque nos descoloca como espectadores y nos involucra como partícipes sensibilizados para un cambio real donde “los fines no justifiquen los medios” y los cambios no sean “gatopartistas”, es decir sólo aparentes. Será posible si el cambio empieza en uno hasta encontrarse solidariamente con los otros. Esta película despierta la lucha por la dignidad humana. 
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